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la l É r de fllínii en Americi 
Hace tiempo se dijo que un Sin 

dicato alemán había solicitado del 
Gobierno Argentino a concesión 
de un extenso territorio en el Su 
deste de aquel país con objeto de 
colonizarlo con familias alemana». 

Ahora vuelve á hablarse dei 
asunto y es posible que encuentre 
mejor acogida que la primera vez. 
¿Por qué? La República Argenti­
na abarca territorios de una ex­
tensión inmensa pero muy poco po­
blados. 

El desarrollo de los recursos na­
turales que allí se encierran repre 
sentan la necesidad mayor y mis 
apremiante de aquella joven na­
ción y tal efecto sólo puede logra» -
secón número suficiente de hom-̂  
bres laboriosos é inteligentes qua á 
ello se dediquen. 

A la Argentina la satisfaría mu 
chísimo que esos hombres pudiesen 
ser eípañoles, porque son sus her 
manos, pero si no los hay ó no se 
presentan en forma ¿ha de rechazar 
d los a'emanes que saben organi­
zarse para este género de grandes 
empresas? 

La concesión que éstos solicitan 
abarca un territorio de 30000 kiló­
metros cuadrados, es decir, una 
extensión de la Alsacia y la Lorena 
mayor que Bélgica y mayor que 
cualquiera de losestados que cons­
tituyen el imperio alemán con ex 
cepción de Prusia y de Babiera. 

Bien se comprende que la coló 
nización de una comarca tan gran­
de no puede incluirse en la cate­
goría de una empresa comercial. 
La transcendencia del propósitq 
acaso pueda apreciarse mejor te 
nienda en cuenta algunos datos es­
tadísticos relativos á otras colo­
nias alemanas en la Amérca latina. 

Los plantadores alemanes com­
pran cuanto necesitan en Alema 
nia y de este modo las manufac­
turas alemanas constituyen el gé 
ñero principal de comercio en e' 
país. Capital alemán es también el 
que se halla interesado en las com­
pañías de transporte» de maderas 
cuyos accionistas y directores son 
<^ambién casi exclusivamente ale 
manes. 

Se comprende fácilmente por esto 
que la penetración pacífica de Ale-

manía en América, por medio de 
grandes sindicatos nc deje de pre­
sentar dificultades, pero todo lo 
vence el tiempo y la constancia. 

¿Porqué los españoles no hemos 
de realizar obra de compenetra­
ción en América, análoga á la de 
I^s a¡gfg§,||iBs? JE ŝa a^ti» Ja cnanera 
más eficaz de sentar de un modo 
firme y duradero de conformidad 
hispano argentina. 

Omi kiú M% Deipili) 
A los setenta y nueve años de 

edad falleció esta madrugada el 
señor don Ángel M.^ Delgado, per 
sona estimadísima en Cartagena 
por sus excelentes condiciones de 
carácter y por su cariño hacia to­
do lo que significaba bienestar pa­
ra nuestra ciudad. 

El señor Delgado fue durante 
muchos años Cónsul de Italia de 
esta plaza; desempeñó diferentes 
cargos de elección popular y per­
teneció al antiguo Tribunal de Co­
mercio á la Junta de Obras, del 
puerto, al Ayuntamiento y á todas 
las sociedades que prestaban ser­
vicios á Cartagena. 

Por su dilatada ed»d y por los 
excelentes servicios que ha presta­
do, su muerte ha causado general 
sentimiento. 

Enviamos nuestro m^s sentido 
pésame á la viuda, hijas é hijos 
politices nuestros distinguidos ami­
gos D. Enrique Martínez Muñoz y 
don Andrés Plazas. 

Las guerrillas 
Todos Jos lunes aparece coiijo no-̂  

ticla obligada en los periódicos loca-
ies, un suelto de escasas iín«as en el 
cual se da cuenta de haberse verifica­
do el día aolerior una pedrea reñidísi­
ma entre varios tnozaibetes y siempre 
en sitio muy próximo á la población. 

Pues esta noticia, que conslituye 
para nosQtro§, sobre todo pera las ap^ 
toridades d« menor cuantía, una gran 
vergüenaa, debiera desaparecer de 
las planas de ios diarios de ia .'ocali-
dad, impidiendo los motivos que Xtt 
inspira. 

Esas costumbres bárbaras de las 
pedreas, están perfectamente justifi­

cadas entre ias kabi as dei Rif, donde 
la civilización y ia cultura no se co­
nocen ni siquiera ,de nombre, psra 
en Cartagena, ciudad progresiva y 
culta, que cuenta coo leyes que rege 
leo todos ios actos del vecindario f 
con autoridades que las apiiquea n« 
tiene justificación posible. 
- Y-csWft̂  ertrecttó éscaft'aáioio si ios* 
hay, viene repitiéndose un día y otro 
y 'os pacíficos transeúntes sue en ser 
víctimas en algunaj ocasiones de !os 
bélicos ardores de esos improvisados 
guerrilleros, una vez más ¡lamamos la 
atención de quien corresponda á fin 
de que por todos ios medios, aun em­
pleando temperamentos de energía, 
se eviten esos bochornosos espectácu­
los, indignos de un pueblo mediana 
mente civilizado. 

Esperamos que así se haga siquiera 
por ei buen nombre de la población. 

U% <rictíma$ m comerá 
El cometa Haüry qua tan tiendas 

perturbaciones ha producido y pro­
ducirá en los espíritus asusfad'zns, 
ha heciio ya una víctima en Valen­
cia sin que su terminada cola haya 
chocado todavía con nada ni con na­
die. 

Un caballero muy conocido tn Va­
lencia, y de tamperamenta nervioso 
en grado superlativo, sintió desde los 
primeros anuncios de la acometividad 
A(\ viajero oclesto un pá"ico t'írfible. 

El 19 último, creyendo cercano el 
íata! momento d« igualar el debe y el 
haber de la vida, fué á confesarse,sin 
que el sacerdote, con sus sabios con-
seioí", 'og'ara reducirlo á la normali­
dad ni convencí-rlo de que la obsesif^n 
ó monomanía que sufiía estaba des­
provista ñf. lu; damtnto sólido 

Para llevar la confia i. «a a) ^obre 
enfermo no qu'so el confesor adminis-
trüfle la comunión; pero aquél, terne 
en sus temores, se fu¿ á otro templo, 
en donde recibió el psn espiritual que 
apetecía, 

L* passda noche, aprovechando el 
suefto de la familia, abrió sigilosa-
mente una ventana de su dormitorio 
y rápido se atrojó desde slla al patio 
de la casa, quedando nouerto sobre 
e| pavimento, 

La ventina desde dondo se arrojó 
está situada en el tercer piso de la 
casa. 

La impresión que el hecho produjo 
en los primeros vecinos que alii acu< 
dieron fué espanloss, y la esc«na 
desarrollada enfre |a familia en pre 

sencia del cuerpo inanimado del sui­
cida, desesperante. 

£1 Juzgado ordenó en el lugar de 
la escena Isi diligencia» que la ley 
deterrana. 

— «: > — 
Esla madrugada se ha descubierto 

un r©b« en la taberni n.° 9 de la ca­
lle Honda. 

Al cerrar anoche el dueño el ex­
presad© rstablecimiento quedó en él 
oculto un vivo sin que nadie sospe 
char» su presencia y aprovechando 
la saledad se entretuvo en llevarse 
del cajón veinte duros en calderilla 
peifectamente empaquetados y con­
tados. 

En ¡as primei«iS herts de la ma­
drugad» se presentaron en h casa 
unos slhsftiles para proceder á la 
limpieza del pozo negro y vieron con 
sorpresa ia puerta abierta, avisando 
inmediatatflente al duífto. 

Al presentarse éste, descubrió el 
tobo dando parte á las autoridades 
hs cualoF se pusieron en movimien­
to para descubrir U p'sta del ladrón, 
no habiendo dado resultado alguno 
hasta la presen'.e sus pesquizas. 

Del hecho tiene conocimieato el 
juagado. 

Estudios pedagógicos 
La Sección de Estudios pedagógi­

cos de la asociación nacional del Ma­
gisterio primario, ha acordido reci­
bir cuantas observacíonai se le diri­
jan para esc'arecer en ei mayor gra­
do posible el problema de las cMue-
Urj graduadas. 

A este efecto, la Sección invita á 
todos los asociados y á todaa las per 
sonas de buena voluntad, á que ex 
pongan por el escrito sus ideas sobre 
dicho punto, atendiéndose al siguien­
te cuestionario: 

I.» Organizacióri de ia Escuela 
graduada en poblacioaes donde haya 
un solojmaestre ó una sola maestra. 

j.o O'San'zación de la escuela 
graduad» «n poblaciones donde haya 
un maestro y una maestra. 

3.0 Organización de la escuela 
giaduada donde haya dos maestros 
y una maestra ó un maestro y dos 
maestras. 

4 / Organiaación de escuela gra­
duada en poblaciones donde haya 
dos maestros y dos maestras. 

S." Organización de escuelas gra­
duadas en poblsciones donde el eú-
mero de maestros y auxiliares pase 
de cuatro. 

L3> contestaciones no deben exce­
der de dos caartdtav, escritas por 
una sola cara, para cad<> punto de les 
enumerados, y h«n de dirigirse, co­
mo original de imprenta, antes del 
díi primero ds Abril próximo, á don 
Rbñno Blanco, presidente de la Sec­
ción de Estudios Pedagógicos, Mon-
talvsa 6, Escuela Superior del Ma­
gisterio. Madrid 

[woslciiii iiimliial 
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Lo» Gobiernos de Perú y Chile 
enviaron su adhesión oficial, siendo 
ya asegurado el concurso de sui me­
jores artista». 

De España é I'alia que como es 
Botoiio concurren oíiciílmente, lle­
gan á la Comisión Ejecutiva las me­
jores noticias; y estos dos paíse-, 
conjuntamente con Francia y Alema­
nia, serán los que indudablemente 
despertarán el má» vivo ínteré». 

Portugal será representado pc^ los 
eonocidos escultores D, Antonio Te -
xeira López y Carlos Merelles y por 
el arquitecto Leandro de Moraes. 

Ing'aterra concurre oficialmente y 
habiendo en este país despejtado un 
vivísimo interés la laternscional Bo­
naerense, el Gobierno pidió y obtuvo 
un espacio mayor del que le fué 
asignado. 

Con el fin ds acceder favorable­
mente á les pedidos de algunas comi­
siones de organiaación en el extran­
jero, sa resolvió de efectuar la apf r-
tura de la Exposición en !a primera 
semant del mes de Julio, siendo re­
tardadas también las notificacion?s y 
entiega de las obrfts, de manera que 
ellas pueden porvenir en Buenos Ai* 
res, respectivamente, a| 10 de Mayo 
y 10 de Junio, 

Los trabajos para asegurar las ad­
quisiciones de obres, proceden bri­
llantemente siendo aseguradas íd-
quisicienes por más de dos millones 
de francos. 

Para las damas 
Como todo lo demás en el mundo 

de la raods, la coiffare cambia cuan­
do uno menos se espera y en forma 

va ae un extremo á otro sin aviso de 
ninguna c|a«e. Solamente 1» mujer 
de un carácter muy decidido ó ia 
que no le importa en absoluto su apa 
riencia, puede ignorar los cambios 
que sufre la coiffure de cuando en 
cuando. 

Si una mujer h* descubierto que 
un estilo fencilto de peinado le que­
da mejor qua ningún otro y está tan 
segura de ello, que no pueda haber­
se equivocado, entonces demue»tra 
sentido común en conservar esa coif' 
fure por más cambios que vea á su 
alrededor, pues no solamente sabe 
que Juca bien, sino además le d» 
cierta iadividuahdad y distinción. 

Pero hay que repetir que ac tiene 
que «star muy seguro de que la coif-
furt escogida es la que más lamre-
se antes de adoptarla para siempre. 

La gran mayoría de las mujeres no 
saben o que mejor ks queda y no 
siempre se puede uno guiar por el 
gusto personal. 

Otre punte que hay que ceeside-
rar es que el peinado ha de ser muy 
sencillo para lucir siempre. La coif' 
fure que se us» de año en año na 
puede tener nada de bízarre, tiens 
que ser muy natural, demostrando ó 
la beJeza del cabello, de la cara, ó 
del tipo general de la mujer. 

Esta individualiuad en ia coiffu,re 
es dilícil para ia m^je- elegante, 
pues no solamente tiene que favore­
cer sobre todo sin» también tiene 
que quedar bien bajo los sombreros 
que está» de moda, y éste es el pro­
blema más difícil; poder adaptar los 
cambios en los sombreros á ana eoif-
fure que no varía para hacerle jue­
go, problema que sin un gusto ex­
quisito no se pu«de resolver. 

Así que en general es más difícil y 
más seguro hacer siempre ciertas 
concesiones á la moda que reina en 
el momento, aunque tampoco es ne­
cesario seguir ciegamente todos los 
caprichos y exageraciones en el pei­
nado de que de vez en cuand© in­
vaden el mundo elegante. 

Ds la mujer quees demasiado in­
diferente, perezosa ó indolente para 
ocuparse de los cambios en los esti-
los del peinado, ni se habla. Toda» 
conocemos alguna mujer de este ti­
po. Ellas siempre se peinan del mis­
mo modo, ;no porque cici que ese 
estilo le favorece más que uno nue­
vo, sino que no quiere tornarse la 
nolestia d j cambiar y, por lo tanto, 
de tener que aprender á peinarse de 
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cumplía con mi deber si consentía que sir Henry 
se apartase ni un mo.nento de mi vista. Es muy 
orfioao espiar á un amigo, pero no halié otra ina^ 
ñera de salir de aquella situación. Estuve, pues, 
observéndcle, tesuelto á sincerarme después para 
mantener libre tni conciencia. Cierto que estaba 
yn muy kjos para poder auxiliarle en el caso de 
que le amenazase algún peligro inesperado, pero 
creo c mprenderá usted que mi situación era difi-
eilisima. 

^Nuestro amigo y la joven se habían parado y 

estaban muy abstraidos en la coa versación, cuand© 

noté que no era yo el único que los observaba. 

Me llamó la atención una manchita verde que OB-

dulaba en el aire, y, volviendo la cabeza, vi que 

se acercaba Stapleton con su red de mariposas. Bl 

naturalista estaba mucho más cerca de la pareja 

que yo, y parecióme, aunque ne le veía bien, que 

corría hacia ellos. En aq lel moineüto sir Henry co­

gió la mano de mis Stapleton y trató de atraerla 

hacia si. Con el brazo rodeó su cintura, pero vi 

que la joven SÍÍ apartaba volviendo la cabeza al 

et'o lado. De pronto sir Henry inclinó la suya, pe­

ro la joven levantaba la mano como en actirud de 

proteíta. Un instante después vi que se separaban 

precipitadamente. 

»La causa de tan brusca separación fué Staple­

ton, que corría como un desesperado hacia ellos, 

ve usted con migo, Watson. Dígame francamente: 
¿ha visto usted en mi algo por lo que se pudiera 
8?caf en consecuencia que sería mal esposo para 
la miijei á quien amase? 

> —Segutameate que no. 
»—Mi posición social es indiscutible; así que 

las quejas tendrían que rfferitse á mi personalidaJ. 
¿De qué acusarme? Que yo sepa, jamás he hecho 
mal á nadie. Sin embargo, no me permititia ni si­
quiera tocar la mano á tu hermana. 

>—¿Se lo ha dicho á usteo? 
» -Eso y mucho más. Pocas semanas hace to­

davía que la conozco; pero le aseguro á usted, 
Watson, que desde el primer día he comprendido 
que es ella la única mujer á quien yo podté amar, 
y por su parte, creo, más aún, estoy segura de que 
seria feiiz conmigo. Hay algo en los ojos de la mu­
jer, W«t8on, que habla más claro que sus labios. 
Pero nunca nos ha dejado estar juntos. Hasta hoy 
no he tenido ocasión de hablarla á solas. Ella se 
alegró al verme; pero cuando nos reunimos, no fué 
de amor de lo que habló, ni por su gusto hubiera 
consentido que yo hablasf. Una y otra vez 'epetfa 
que este es un sitio peligroso, y que ella no vivirá 
tranquila mient as yo permanezca aquí. La dije que 
desde que la he conocido no tengo prisa de mar­
char, y que únicamente me itía si ella me acompa­
ñase. La t o g é encarecidamente que aceptata mi 

ícabo de referir acerca de Barrymore, sir Henry se 

puso el sombrero para salir. Como de costumbre, 

yo hice lo mismo. 

>~|Pero cómol ¿Viene usted también, Watson? 
—preguntó dirigiéndome una mirada escrutador». 

>— Segúa y conforme—contesté.—-Si tiene usted 

inteBción de ir al páramo, le acompañaré. 

»—Sí, voy al páramo. 

>—ER ese caso, ya sabe usted cuáles son mis 

órdeees. Siento ser importuno, sir Heniy; pero ya 

oyó usted cómo me encargó Holmes que no le de­

jara á usted solo, sobre todo en el páramo. 

»8ir Henry puso una mano íobre mi hombro y 
contestó con agradable sonrisa: 

»—Mi querido Watson, Holmes, con todo su ta­
lento y toda su perspicacia no pudo preveer ciertas 
cosas que han ocurrido después de nuestra llegada 
ai castillo. ¿Me comprende usted? Seguro estoy 
de que no será usted quien se proponga desvane* 
cer mis esperaiizas. Necesito salir solo. 

»f ué un compromiso ter'ible para mi. No sabia 

qué contestarle ni qué hacer, y antes de que acer­

tara á decidirme cogió el bastón y se marchó. Que­

dé meditando profundamente y mi conciencia no 

estaba tranquila; parecía acusarme por haber per­

mitido, bajo ningún pretexto, que saliera solo. 

Pensé cüán grandes serian mis apuios si, al regtc-


